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dad de la revolución, había aprovecMdose de es.to para hacer aparecer 
ante el extr-a.njero que la.situación clel país, no Ja dela ciudad M l\Iexico. 
domina.da por el zapatismo y el Y-íllísmo nos ignala.ba a los pueblos in 
feriores sobre los cuales interviene la c~ridad inter':'n~cional como medi­
da previa a Ja intervención moi-al y armada de las naciones más 
fu~~- • . 

Para correi:,_rír e.sos abqsos y errores, tan pronto como fuera. posible 
y eil la medida de las circunstancias, lo primero, a:consejado por 1a razón, 
era infundir prndente temor en los que qu.isietan prolongar :i:an :mor­
mal estado de cosas con medíos de resistencia armada al Constitudona­
lismo triunfante. 

De a.qui que al dia siguiente dela ocupación dela plaza.expidiera una 
resoh1ción ordena.nao a todos los habitantes del Distrüo Federal la pre­
sentación y entrega, en 1a Comandancia Militar y en las Prefecturas 
Políticas, de las armas y parque que tuvierR.n, conminando con la pena 
capital a los que evadieran el cumplimiemo. de ese mandato, en el ter­
mino de cinco días. El Cuartel General se reservó el derecho de e:x:pedir 
salvo conductos pata la cons~rvació"n de las armas que estimase podían 
quédar en poder de sus µropietarios. 

Con m?tivo de esa disposición, el exeelentisimo Sr;J J\L Cardoso de 
Qlh>eira, que había cons.ervado su representación de Ministro del Brasil 
y la de Encargado de ios intereses .americanos en México ,. su Señoría 
el Dr. August l\fagnus, en iguales condiciones, Encargado~ de, Negocios 
de Alemania. se dirigieron a mí para saber si los extraujeros estaban 
también comprendidt1s en sus considerandos y p~nalidad, a fo cual no 
tuv-e inconveniente en contestar que los no nacionales podían conser:va.r 
sus armas y municiones de defensa personal, siempre que sus respecti­
vos representantes garantizaran el buen uso que de ftllas hicienu1-

La resolución expresada dió por resultado que se pres.entar~n algu­
nas armas y pertrechos eh los lugares indicados al efecto, otoi-gándo­
~e recibo a sus propietarios, para la devolución, en su oportunüfad, de 
aquellos elementos que se consideraran de uso personal y no destinados 
a ñnes de guerra. Pero observando que la cantidá.d de 'esas presenta-

. ciones no correspondía al efectivo, de los elementos ocultos que podían 
suponerse después de la desbandada de los conv~QOnistas, al fenecer 
el piazo que había sefialado, autoricé a todos los jefes, oíkiales r sim• 
p;itizadores de la Causa Constitucionalista, para que dieran aviso, al 
Cuartel Genet7al, de las personas que no hubieren cumplido con la dis­
poskí9n, a efecto de que se les aplicase la pena con-espondi-ente, una 
vez comprobada la infracción. 

Trasladado .tni Cuartel General d~ la Villa de Guadalupe a la ciu­
dad de México el día 4 de agusto, y babiéndome ya precedido para la 
organización de los máS urgentes servidos públicos, el Comandante Mi­
litar de la Plaza y el Gobernador del Distrito Federal1 hube entonces 
de dedicarme de lleno a la labor simultánea que la situación de la ciu­
dad reclamaba., para volverla ctmnto antes a su vida y actividades nor­
males, 

De esta labor que, por lo intensa y por las complkaciones -'que ha 
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presentadO, no podía ser expuesta en breves pán-afos, Jlle pern,iHrédnr 
cuenta en capítulos separados. 

Abastecimiento de la Ciudad. 

Tres deberes teniamos que cumplir hacia los habitantes de 1Iéxico 
Uno moral: el de poner freno a la relajación de las costumbtes, que 

estaba convirtiendo a nuestro pueblo en una colectividad de mendígos 
y llevando sus maJsanos efectos hasta la perversión de la infancia, pues 
las calles se encontr:ab-an plagadas de pequeii.os mendicantes, sin tu­
tores y aparentemente sin hogar, de bo.¡:nbres y mujeres del pneblo a 
quienes fácilmente podía probárseles que los niños que cargaban para 
inspirar compasión1 no sólo no eran su~ hijos, para quienes la naturale­
za les imponla ineludibles obligaciones, sino producto de recursps no 
siempre lid tos y en muchos casos penados por las leyes. 

Otro: El de atender inmediatamente al ali·do de las personas ver­
daderamente m~nesterosas que, privadas de ocupación y por la escasez 
y carestía de los viYeres, estaban en desesperada,s condiciones de vida. 

Y por último el d~ establecer la competencia en el comercio, en su 
maymia ,mmpuesto de acaparadores y explotadores de la mi.seda, para 
que el abaratamiento de los artículos de primera necesidad llevara el 
bienestar a todos los hogares. 

Me es grato consi_gnar q11e en la múltiple atención a ~sas neeesida, 
des, encontré decidida y entusiasta cooperación en 105 funcionarios de 
la Beneficencia Pública, en el Gobtrnador del Distrito Federal y en el 
Presidente del A_yuntami~mo de la dudad, quienes secundiban las ins­
trucciones de U d. 

Desde que quedó abieTtll la vía a 1a metrópoH, el Cuartel Genernl 
dispuso que en el Ferrocarril Mexicano, e inspeccionad-a por miembros 
del Estado Mayor, se efectuara la ,renta. a precios reducidos, de vaTioS 
artículos de consumo. Grandes cantidades de maiz, frijol. azúcat, pi­
londllo y manteca, füeron realizadas el día 31 de julio, cuan.do todall'ía 
nuestras fuerzas n@ se habían_ posesionado de toda la ciudadt y en ma­
yores cantidades se continuó la venta en los s'ubsiguiente's dlas. 

La Dire.cción de la Beneficencia estableció en ,;rarias partes de la 
población expendios de pan. Los bolillos gue con peso de 60 gramos 
habían estado vendiéndose a 20 y 26 centavos, comenzaron a venderse 
con el p@so de 70 a 10 centavos. 

Desde el si de agosto la misma Dirección de la Beneficencia ordenó 
la v-enta de masa en los molinos de nixta.mal, obteniendo del Cuartel 
General una regular cantidad de maiz. 

Antes de conclrúda la pdmera semana de la ocupación de México, 
había 30 molinos en operación por cuenta de la Beneficencia; y se ex­
pendían diariamente alrededor de 150,000 piezas de pan. 

Tal erala urgencia del abaratamiento del pan, que en los primeros 
días los consumidores pernoctaban al frente de los expendiQs o se pre­
sentaban en grupos desde las 3 de la madrugada para no perder el be-
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plimiento del tirme propósito que lo animaba, de afrontar y resolver 
con tanta energía como Justificación todos los problemas vitales que se 
presentaban, se dirig"ia ppr conducto de él a la C..imara de Comercio de 
México,. lo mísmo que a los Comerciantes en grande escala, que eran 
dueños de las e:xistendas de mercancías, para invitarlos cordialmente 
a discutir los medios más eficaces, c,oncediéndoles el plazo de dos días, 
en vísta de la. gravedad y urgencia del mal que trataba de remediarse; 
que si pasado ese plazo no se, apresuraban, como era su deber, a acu­
dir en auxilio de la autoridad, e.xponíendo las medidas que estimaran 
oportunas, para vencer aqnellas injustas resistencias, haría uso enér­
gico de mis facultades, por haberse agotado entonces1 todos los medios 
de persuac;ión. 

A. ese oficio contestó 1a Cámai·a de Comercio proponiendo que se 
celebrase una junta entre los almacenistas y el Pr~boste, para llegar 
a un acuerdo. Negaba que aquéllos. ocultasen y substrayesen de ven­
ta los artículos de primera necesidad, según con{esión de ellos mismos 
ante la Cámara, r exponía como causa~ de la resistencia al acatamien­
to de los precios fijados por el Preboste, que estos en lugar de dejar 
campo .al lucro natural del comercio honrado, representaban, por el 
contrario, una pérdida positiva e importante. 

No obstantela primera de dichas afirmaciones, en el mismo oficio 
se hacíaconstar que como consecuencia lógica de la declaración oficial 
hecha del ocultamiento de víveres, la Cámara no ponía en duda la po­
sibilidad de que algunos almacenistas substrayesen de la venta deter­
minadas mercancías. 

La Cámara, por otra parte, manifestaba los mejoFes deseos de coad­
yuvar con las autoridades en todo aquello que supusiera bien para la 
sociedad y que tanto los almacenistas de abarrotes, como el Centro Co­
mercial, representante del comercio al menudeo, tenían la mejor volun­
tad de contribuir a ese fin, contam;lo con el npoyo q_ue suponían encon­
trar en el Cuartel General 

ConclUía la contestación anunciando que la Cámara se ocupaba de 
som~ter a mi consideración algunos estudios que a su juicio contribui­
rían a resolver el problema. · 

Fijada fecha para la celebración de la junta propuesta por la Cá­
mara de Comercio, dispuse que, además del Preboste1 asistieran e ella 
dos abogados consultores del Cuartel General. De parte de los comer­
cíantes, estuvieron presentes los representantes de la Cámara de Co­
mercio, del Centro Comercial y algunos altnacenístas. 

El Sr. Graue, uno de los representantes de la Caman.t, expuso que, 
en su concepto, el restablecimiento del tráfico ferrocarrilero y las se­
guridades que se brindasen para trasladar a esta capítaJ las existen­
cias que había en rl Bajío, serian los únicos medios para conjurar la 
crisis, agregando que si se pusiera material rodante a disposición de 
cierto nitmero de comerciantes, pronto serían traídos a México 600,000 
kilos de maíz, 1,500 sacos de arroz y 18,000 de frijol, que se vendetian 
con 10,5 Y 10 por ciento de rebaja, respectivamente, de los precios fi· 
jados por el Preboste. , 
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Uno de los abogados consultores, con apoyo de su ?Q1ega, mlmi,Ces 
tó que el asunto debía resolverse desde el punto de vista estadfst1co; 
es decir, que los señores comerciantes rindíesen u~ informe escrito en 
qtte constase el número exacto de carros que néces1;aban par~ el trans­
porte de mercancías, las existencias que de . las mismas hubiera en.1~ 
capital, la cantidad que, según sus observac10nes se consume en Me-
xico, etc. . . 

Otro de los abogados consultores hizo presente la necesidad de que 
los comerciantes sacaran a la venta las mercancías que ocultaban, ana­
diendo, como dato informativo, que una fuerte negociación poblana te­
nía escondidos dos millones. de pilones de azúcar, que no se habían de­
comisado, porque el Cuártel General deseaba respetar la propiedad; p~­
ro así como no quería lesionar los interese~ de nadte, procedena. 
enérgica.mente contra los que. obstruyeran la labor de las au!o'.idad~~'>. 

Dedújose también dela discusión enlaJunta, y este dato fue conbr­
rnado después con altos empleados delos Ferrocarriles, qne babia más de 
doscientos furaones del Ferrocarril .Mexicano cargados de niercancias, 
principalment; de artículos de primera necesidad, que no habían 'po­
dido llegar a la metrópoli. 

Como el alegato esencial de los comerciantes fué el de la falta de 
transportes, en obsequio del mejoramiento qi1e pudiera proporcionar­
se con la provisión y abaratamiento de los víveres, dispuse a poco que 
todas las personas q_ue desearan inh·oducir :irticulos de primera nece­
sidad, utilizando carros y góndolas de los Ferrocarriles Constitucio~a­
llstas, deberían dirigirse por escrito al Preboste del Cuerpo de Ejer­
cito de Oriente, especificando en sus soJicitudes: la mercancía qne se 
pretendiera traer, su cantidad y calidad; el lugar de procedencia, indi­
cando la vía ferrocarrilera que se eligiera, en caso de que hubiese dos 
o más' del punto de partida al de destino¡ e1 número de canos q1.1e se 
necesitara para el transpor.te de las mercancía~, y de ja1,1las si se tra­
taba d.e ganado mayor o menor; la obligación expresa de poner las ?1-er­
cancías a la venta a los precios fijados por el Preboste; y dar aVJ.so a 
la oficina Prebostal, t:in pronto como llegasen los carros con mercan­
cías, a tin de que éstas fueran entregadas sin demora y se otorgasen 
todas las garantias necesarias. . . 

Dispuse, asímismo, que las órdenes para que la Supenntendencia 
de los Ferrocarriles Constitucionallstas facilitase los carros, góndolas 
y jaulas, irían autorizados por mi o por el Jefe de mi Estado Mayor y 
visadas por el Preboste. 

Explicando esta resolución al Superintendente d-e los Ferrocarri­
les, hícele saber que animado del deseo de mejorar la situación eco­
nómica de la ciudad y la precaria de las clases media y menesterosa, 
me veía precisado a reprimir los abusos del comercio, y por lo tanto 
era de conveniencia que la oficina del Preboste t11viera conocimiento 
de la llegada de carros conteniendo efectos de primera necesidad, por 
lo que había de merecerle que dictara disposiciones en el sentido de 
que no fuese entregada a los consignatarios la mercancía; si no pre­
sentaban orden del Preboste; e indicando1 asimismo, que convendría que 







-16-

- ' ella en que los zapatlstaS estuvieron en posesión de la ciudad, por no 
háber otro papel moneda e'rl clrca1aclón 

Deseaba el Sr. Hobler, ¡)Or bldlcaclooes del Comité lnte~onal, 
que t!I Gobierno Coóstltul:loilalista verilicise el c8!4e de esos billetes, 
en atención al llil lllálltrdplco a qne se babia estado atendiendo. 

No dndé en prometer y hacer que se éfectuaae ese canje, sin que 
eno comprometiera en lo mAs mlnimo las disposiciones 11ue se hablan 
tomado para suprhfllr del mercado el 11apel moneda convenclonb~ 
porqne bien valla ta pena de corresponder con tan exigua cantidad a 
quienes babían estado preocu~dose del bienestar de nuestros con. 
ciudadanos. 

Con posterioridad a esa fecha. en la misma primera semana de la 
ocupad6n de México, el Sr. Hewett, Presidente del Comité lhtemacio­
nal de Jleneliccncia, se dirigió a mi solicitando que se le facilitasen al­
gunos artículos de primera necesidad, por ser muy tscasa la c:111tldad 
de babas, de garbanzo y arvejón de que disponía para auxillllr a la 
clase media de la población, y diciendo que deseaba ponerse de acuer­
do cun el Director de la ~nellcenda Póblica, para que se distribu­
yesen esos víveres de manera equitativa. 

Ignoro qu~ actos subsiguientes de la misma institución recomen­
daron sus labores a la consideración y aprecio de la sociedad, pues 
sólo se que se anunció para los primeros dlas de octubre el dltimo 
reparto que haría de algunos cereales, ~n el cual quedarían agotadas 
sus existencias. 

En cuanto a la Cruz Roja Americana, Inició sus trabajos instalándose 
en el magnlllco Hotel Imperial, todavla no Inaugurado, que se encuentra 
en el Paseo de la Reforma, y amando pomposamente los benetlclós que 
impanirfa a l• población. 

En una gran ciudad como la de México, existen en todas las ~. · 
adn en las más prósperas, multitudes de pel'!IO!las que par viciosa incli• 
nación o invalidez para el trabajo, se habitdan a rivlt' de la caridad pd­
bllca. Gente sin noción de delicadeza, qne lo mismo impetra la caridad 
de un amigo, vecino o transel!nte, que extiende la mano para recibir la 
didiva que la afrenta. Por la desigualdad en la distribución de la rlqut!" 
za, la ciudad de l\léxico adolecla de ese defecto en mayor proporcf6n 
que ninguna otra del pals¡ y no es de extrallane por esto que al anuncio 
de los socorros que ofrecla la Croz Roja, acudieran en grao n'llmero 
todos estos desheredados, en quienes, como ya be dicho. el ejemplo de 
lo• zapatistas habla servido de excitante a 1á mendicidad y la ugan• 
cia, sino también personas de otro rango y verdaderamente necesita­
das, que poc razone.$ sociales o pollticas, crelaa oc:ultar mejor su mise. 
ria, haciéndola conocer del extranjero. 

No poca cnlpa tuvo también la prensa en esta ;¡,cogida dispensada 
a una institución extranjera. :Poco escrnpulosos nuestros perlodi$tas 
en la conveniencll\ ~- exactitud de las noticias que sirven al p(Jblicto, y 
dallados casi en su generalidad por el •vicio de la hipérbole, con el 
testimonio del propio periodismo mexicano en e,os dtas, podla .haber­
se dado ascenso a la creencia do: que la obra de la Cruz Roja em de 
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Jas.lllAs aerttoria '1 exoepcloaales ea,ileBáiaie>d.e un puble estnlllk 
Por propia coúepión del reJ)llteeDtUlt~ de .. iutibld6n; 8le -

carprt -de -revelar en SU& ~ Jll'OPOrctGllfes·la ellra que hilo .entte 
IIGIIOlros y cuti 1111 de9empdiada P8f el .Comtltaaioulis- pua de­
YOITer a I& wellópoli y a los puebloe de ans alrededon!s la norm&li, 
dall qae habfaa, periido• m aantlón ide subsistencias. . . 

Los-pmmeros actos de ~s representantes de la Cruz Roja se ooo, 
on1llllilé '81 ,epar.to de caldo entre lo& menestereens. A ,este efecto se 
hilo na lnscripcil»I de ,solicitantes, dando a cada uno aaa boleta que 
le c:oacedla ,derecho a una ración. 

La eugeraalón de los datos publicados por- la prensa llegó al ex• 
uemo de exponeT que antes del primer ~ de reparta se hablan ins­
crhll - de doscientaS familias en el sólo puesto del Hotel lmpe­
lial, ,ara ser alilaeatadas; que en el lugar de la ,Sociedad Protectora 
dé Ni6eS 6in Hop~•, se estabsn dlstrib11yeado a loa asilados articalns 
e trimera necesldlld; que para el dfa de la primera dlstrlbllcic!n se 
llablall reoibido velete mil sollcittdes de aullios, y• que se propereio­
..-llll alimeatos a ochenta mil personas¡ ,qne ea. la• primera semana 
1116 ta11ta la abundancia de·los auxilios y la munilicencla<le los e1tu-­
jdae, que ann a las· -jet'es pobres y nillos que careolan · de •boleta.s 
se distribuían los sobrantes; que para el dla 14 de agosto•&e dlstrlbm­
rtim vemticuatro mil litros de alimento, en lsS ocho de~ctones de 
lit \1hldad; que para el 19 del mismo mes ascendía a deuto veintlcincó 
mlt ef ndme-ro de las personas que solicitaban auxilios; y el Sr. Hop­
lilll, Presidente del Comit~. se habla visto en la oecesldtd de reallsar 
- excursión' a Xbchtmilco y otros pan tos, con el ób]eto de hllter atTe­
atos para conseguirlas verduras que se necesitabtin ,,ara lll'confecclón 
clel~do. ' · 

En la medida progresiva que hablan tomado estos auxilios y beclla 
cODSkleraclónde laefectlvldad de la obra·realizada por·el Cuartel G<!lle­
NI, por la Beneficencia Plíblica, por et Gobierno del Distrito y por el Ayan­
<tamitmto, babrla habido ratones para creer en una Sllpl!rabundan~ia de 
comidas como nanea la hablan dlsfratádo- tos babitafttes de la metró-
poli. . . 

Pero el- propio Presidente del· Comí~ ffe la Cniz ~oja se encargó 
• • al¡ 'Clllll'Pllrse el primer mes do 9115 trabajbs, de. reducir a sus• verdade-

m proporcione el desprendimiento desplegado. · ' 
Ee Informe dado a la: Prensa y ¡lubliéado por ésta el 8 ·de sepdem­

-lml, ma11iíestó dicho encal'gádo dé la dh'écción dé los · ttábajos de •• 
:lllle, que e11 et pel'fodo compre,idido del 5 de agosto al 4 de septiem­
~ la cantidad de cal'do rei,anida babia sido de 553;M5 litros; qae e~ 
• IDllllera de proportlonal' socorros era mucho mü dlflt:11 y costosa 
qft- li de distribllll' comestibles Cl'Udos: pero qae se eonsideró la mAs 
•f6ca, debido al elevado precio de l'O'S combuetibl~s y ta sal; que en 
4Hotplta}Americano llllblail sido atendtd!IS', porllrreglo é$petial, cierto 
-amera de casos de extenuación e:r.tremidll, ~ue · tequelian atención 
lllédk:a; q¡,e la labof' de la instltudón 'habla sido nevada a cabo, COI!• 

tando con la franca cooperación de persona.~ de elevado esphitu y de 
2 
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